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La educación del pueblo y la revolución 


En la sociedad capitalista, contra la 
cual pugnamos con todas nuestras fuer 
zas para derrumbarla por completo, co- 
mo en las otras sociedades y edades en 
que la tiranía ha dominado, los someti- 
dos, los vencidos, los humillados anulan 
su voluntad arrodillándose á los piés de 
sus señores, é invocando el supremo 
amor del látigo que ha de cruzar sus 
espaldas después de tostarlas el Sol 
cop sus abrazadores rayos. Allíá los pies 
de sus tiranos y opresores, los pa- 
rias ofrecen su vida y su muerte: ofrecen 
su cerebro y su corazón; ofrecen sus 
músculos que han de servir en la pro- 
ducción lo mismo que en la destrucción, 
en el trabajo como eu la guerra. Ellos 
sufren pacientemente todo dolor, todo 
martirio no atreviéndose jamás á rebe- 
larse, á exigir el derecho que les corres- 
ponde como mortales, á la felicidad. Al 
contrario todos esos ignorantes, esos 
subyugados creen ser felices en medio 
de la misevia y de las privaciones, con- 
fiando en la suprema bondad del queri- 
ge los destinos del Universo (por cierto 
muy malamento). 

Pero no obstante, en esta como en to- 
das las sociedades existe una pequeña 
parte, una minoría, que no contenta 
con la esclavitud y miseria reinantes pro- 
testan y se rebelan; una pequeña mino- 
ria que no renuncia á su voluntad de vi- 
vir y pensar, y, que al contrario, día á 
día siente más la necesidad de moverse 
libremente y de subsistir — llegando al- 
gunas veces esta voluntad 4 convertir- 
se, como diría Guillermo Ferrero, en 
una pasión violenta. Esta minoría busca 
la felicidad, porque para ella no existe 
desde el momento que no puede satisfa- 
cer todas sus necesidades—y este deseo 
de ser feliz eslo q' la mueve, éimpulsa á 
la lucha. Son las minorías quienes crean 
la historia. Ellas no contentas con el me- 
dioenq'actuan,buscan las causas del mal, 
determinan el origen del malestar, ob- 
servanla evolución de las sociedades, y 
todo esto las ilustra para ser convenci- 
das, para saber quienes son y porqué 
luchan. 

Nosotros los anarquistas, pertenece- 
mos á esa pequeña minoría que no con- 
tenta con el actual estado de cosas se es- 
fuerzan para derrumbarlo, determinando 
al mismo tiempo que, por ley de evolu- 
ción el actual régimen social tiende al 
socialismo-anárquico. Ahora bien, aun- 


que nadie lo quisiera, ni nosotros tama 


poco, toda vez que el progreso no sean'!- 
le.la Anarquía ha derealizarse.¿Cuando? 
Respondemos: echad en un terreno fértil 
y apropiado una semilla y ella ha de ger- 
minar, de ella ha de salir una planta que 
producirá flores y frutos. ¿Podreis res- 
ponder vosotros, con toda precisión, al 
echar la semilla,sobre el momento mismo 
enqueelfruto hade crecer, ha de es arma 
duro? No, pero si,podeis afirmar, demos- 
trar y estar seguros que esa semilla, en 
terreno fértil y apropiado sembraila, ha 
de germinar. 

Pero si la sociedad tiende 4 la Anar- 
quía, por la misma ley de evolución, ¿por 
qué luchais vosotros? se nos argumenta- 
rá. ¿Por qué perdeis tantas fuerzar, ma!- 
gastais tantas energías, en hacer lo que 
por simismo ha de realizarse? La res- 
puesta es fácil. ¿Quién puede negar que 
un castillo tenga al fin de siglos y siglos 
que venirse abajo? Y bien, no por el:o, 
si el castillo nos esterba hemos de espe- 
rar que caiga cuando ya no pueda más 
resistic en pié; al contrario, buscamos 
derrumbarlo enseguida, sabiendo porque 
lo derrumbamos y que haremos con el 
terreno baldío. Lo mismo sucede con la 
actual sociedad; ella ha de sucumbir al 
fin, pero nosotros apresuramos Su muer- 
te, al par que sacamos todos los escollos 
que se oponen al «dvenimiento del régi- 
men socialista anárquico. Nuestra obra 
por lo tanto es de salvar todos los obstá- 
culos, de apresurar la muerte de este ré- 
gimer de tinieblas, encendiendo antor- 
chas que han de «lambrar las conciencias 
humanas, indicándoles el camino de su 
redención. 

Pero por otro lado nuestra obra, es pa- 
ralela aunque distinta. Por un lado des- 
truimos, por otro lado creamos, cumpli- 
mos con el aforismo romano Desfruam 
et edificabo. La sociedad actual en que 
el hombre es el enemigo del hombre, en 
que el más salvaje individualismo anula 
todo vínculo de amor y de fraternidad, 
donde la solidaridad no existe; la socie- 
dad actual decíamos, siendo el ambiente 
en que nos creamos, nos carga todo el 
fardo de sus preocupaciones, ignoran- 
cias y tiranías. Por cierto que individuos 
habituados á este ambiente, no podemos 
de un momento á otro vivir en una socie- 
dad completamente antagónica á la ac- 
tual. El cambfo brusco de medio produ- 
ciría fatalmente reacciones patológicas, 
en los individuos no predispuestos para 
gozar de ese ambiente, 

Poresto, nuestra obrahoyestambien, lado 
educaral pueblo en las ideas del porvenir;co- 
menzar desde hoy á cambiarlas costumbres, 
desdehoy á depositar en el archivo de lasanti- 
guallas las ideas de ayer, alejar de nusotros 
ese odio que existe para con nuestros her- 
manos de sufrimiento, buscando siempre 
de no preocuparnos de los que calumnian, de 
los que injurian, porque los que tal hacen no 
tienen la culpa, son el fruto intelectual y mo- 
ralde esta sociedad corrompida y vil. Nuestra 
obra es la de educar al pueblo, abriéndole 
los ojos, demostrándole lo falso de las ideas 
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en las cuales siempre ha creido, pero de- 
mostrárselo y hacércelo comprender, bus- 
cando que, por ejemplo, cuando niegue á 
bios, sepa por qué lo hacen, por qué es 
ateo. Mebemos buscar que el pueblo sepa 


| quién es, lo que quiere y por qué lucha, al 


par que desarrollar en su seno el principio 
de lo solidaridad, de la ayuda mutua. Es ne- 
cosario tener un ideal como meta final, pero 
uoobstante hacer lucha práctica, atacando á 
diestra y á siniestra, y siempre educando al 
pueblo porq? un puebloq' no sea educado tam- 
poco será consciente, y, guay! si la próxima 
revolución la hacen los inconscientes movi- 
dos úilicamente por el hambre, sin tener en 
su cerebro un ideal por qué triunfar y Ju- 
char, Guay! que el pueblo no sepa lo que 
haga y siza á un determinado número de in- 
dividuos, porque en esecaso, como siempre, 
será engañado, y habrá dado su sangre por 
su propia servidumbre. 

Se impone que el pueblo vaya á la revo- 
lución por sí mismo, no porque lo arrastren; 
es cierto que el hambre y el dolor impulsarán 
al pueblo, pero se necesitará también que en 
el cerebro de ese ente colectivo palpite una 
idea, que le marque rumbos. Por lo tanto, 
instrayamos al pueblo, hagámosle conocer 
sus derechos, hagámosle vislumbrar la 
verda!, que él comience á cambiar sus cos- 
tumbres, y asi =e habrá dado un gran paso 
en la obra de la emancipación del género 
humano. 

Eduquemos, eduquemos al pueblo! la Ins- 
trucción he ahj uno de los factores principa- 
les de la transformación social; ella nos de- 
mostrará la verdad de loque sostenemos y nos 
in itará á la lucha, enseñándonos á no ser 
unicamente idealistas sinó prácticos, á no 
ser absolutos sino á tener un ideal que de- 
mos realizar en tolla su grandeza, pero que 
estando en un ambiente burgués que debe- 
mos derrumbar, lo hagamos por todos los 
medios posibles, siempre que no declinemos 
de nuestros principios. Uno de estos me- 
dios es la educación. Y no vengan algunos á 
decirnos que educaremos al pueblo después 
de la revolución, no, porque única respues- 
ta para ellos será muestra benévola sonrisa, 
al verlos tan ingenuos! (Queremos creerlos 
tales). Jean Grave, dice con razón en su úl- 
tima obra L'A narchie—son but,etsesmo- 
vens (Pag. 187): «Es necesario tener pre- 
sente que las ideas no marchan sino lenta- 
mente, y que es necesario tiempo y paciencia 
para llegar á hacer penetrar las ideas en las 
cabezas de las gentes.» Por esto,eduquemos 
á esa inmensa masa de inconscientes, y 
hagámoslo con todas nuestras fuerzas in- 
telectuales, pues esta obra será benéfica á 
nuestra causa, porque la educación es uno 
delos primordiales factores de la revolu- 
ción. 


Pascual Guaglianone. 


El derecho en sus formas ras varía- 
das, es un instrumento muy poderoso 
destinado a impedir las reacciones de los 
trabajadores y a asegurar la persisten- 
cia y el acrecentamiento dela propiedad. 
—A., Loria, 


LA RECIENTE EVOLUCION 


ENTRE LOS SOCIALISTAS DE ESTADO: 


(Traducción de P. G.) 


En los últimos cuatro años, observamos 
una determinada división de las diversas 
organizaciones nacionales de los socialistas 
de Estado. De un lado vemos á los hum- 
bres salidos de un movimiento revolu- 
cionario, sea del de 1848, como Lieblknech 
y sus amigos, sea de la Comuna d> Paris 
como Vaillant y Guesde, sea, en fia, del 
movimi-nto revolucionario ruso, como Ple- 
khanoff y Vera Sassoulich, la famosa revo- 
lucionaria de 1878. Del otro los discipulos 
de éstos, sus compañeros de ayer como 
Bernstein y Vollmar en Alemania, J. Jau- 
rés. Jourdes y Viviani en Francia, y la 
mayoria de los marxistas e1 Rusia. 

Los primeros han permanecido más ó 
menos fieles á las reivindicaciones de la de- 
mocracia socialista y jacobina, y sobre todo, 
han conservado el lenguaje socialista y re- 
volucionario del pasado; pero bajo la in- 
fluencia de la doctrina de un estado socia- 
lista y reformador, han adoptado la táctica 
de acción politica y parlamentaria, y el par- 
tido que se formaba y engrandecia alrededor 
de ellos era organizalo s=gún un principio 
de centralización y autoridad. Toda idea de 
federalismo y de autonomia era desapiada- 
damente combatida. 

Yo no voy ahora á polemizar contra las 
buenas gentes que creen sinceramente en 
la posibilidad de resolver en el seno del Es- 
tado capitalista la cuestión social, con la 
táctica legal y parlamentaria, Constato sim- 
plemente hechos que son ya conocidos por 
todos los socialistas. 

Desde el comienzo de este movimiento 
legal v parlamentario, se habia dicho á los 
iniciadores que esta táctica no tardaría 
ex imponorá su partido concesionos hacia 
el Estado capitalista, y compromisos con los 
enemigos de las reivindicaciones realmente 
socialistas. Los acontecimientos no tarda- 
ron en justificar estas predicciones. Noso- 
tros hemos visto en el Congreso de Zurich, 
á los socialistas ateos y revolucionarios de- 
liberar amigablemente con los jesuitas; no- 
sotros vemos á Vollmar y otros, en Baviera, 
estrechar alianza formal con los clericaleg 
para las elecciones; y, en Inglaterra, hemos 
visto una fracción de estos socialistas de Es- 
tado, los «Fabianos» y el periódico Clarión, 
declararse «imperialistas» y sostener la po- 
lítica de deshonra, de opresign y de esclayi- 
tud de los grandes delincuentes Chamber- 
lain, Rhodes y Milner. En Rusia, nosotros 
leemos sus proclamas á los obreros, en las 
cuales les recomiendan abstenerse de toda 
manifestación revolucionaria de la juventud 
rusa (1897); nosotros leemos en sus folletos 
de propaganda que se puede predicar el so- 
cialismo. organizar el movimiento obrero 
sin atacar a) absolutismo feroz de la teo-bu- 
rocracia czarista. 

Los hechos citados y muchos otros se 
practicaban desde muchos años sin que ellos 
levantaran la minima protesja por parte de 
sus jefes. Solo el año pasado los viejos revo- 
Incionarios se dieron cuenta del oportunis- 
mo, de la regresión reaccionariaá q' loscon- 
dujo su táctica. Dos hechos característicos 
se presentaron ante sus ojos: en Alemania, 
la tentativa de Bernstein de librarse de la 
fraseología socialista - revolucionaria y de 
sancionar como principio lo que desde años 
se practicaba; y en Francia la formación del 
minisjerio Waldeck - Rousseau - Gallifet- 
Millerand. 

Los viejos, todos aquellos que se creen 
los verdaderos guardianes de la tradición 
socialistasrevolucionaria, Liebchneckt, Be- 
bel, Kautsky, Plekbhanoff y otros, comenzas 
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ron á combatir la propuesta de declarar 
honradamente, como principio del partido, 
la práctica vuotidiana del moderatismo y 
del oportunismo puramente políticos. —«Es- 
túpido—escribía el censor oficial del parti- 
do, Aver, á Bernstein «estas cosas se hacen 
pero no 'se deben decir!» Parece sin em » 
bargo que, Bernstein manifestase cuanto se 
decía y se hacia tanto en Alemania como en 
Rusia, Francia, Italia y otras partes, ya que 
la misma evolución politica y reaccionaria 
se desarrolla entre los socialistas de Estado 
en todos los países; y, apesar de una polé - 
mica muy animada, parece que los Berns- 
tein, Vollmar y los reaccionarios conservan 
el terreno y ganan nuevos adherentes. 

¿Hay necesidad de decir que, bajo el 
punto de vista de una politica legal y basa- 
da exclusivamente sobre la agitación electo- 
ral, los reaccionarios son mucho más lógi- 
cos? ¿Qué hay de común entre la acción re- 
volucionaria y la legalidad hacia el Estado 
capitalista y militar? ¿Qué ha y de común en- 
tre el comunismo y el colectivismo por un 
lado, y el asalariado contemporáneo sancio- 
nado por su politica legal? Ciertamente que 
Do hay nada de común, y jienen razon los 
reaccionarios, cuando dicen: «Declaramos en 
términos apropiados para nuestra acción 
cuotidiana, declaramos abiertamente que no- 
sotros somos un partido de reformadores 
pacificos y ¡ onemos aparte todas !as fórmu- 
las socialistas y la fraseología reaccionaria.» 

Entre los socialistas de Estado, los que 
se Creen los verdaderos guardianes del «ver- 
dadero socialismo cientifico», se separan de 
sus discípulos y compañeros, Ellos dicen 
que los partidarios de Bernstein, de Janres, 
de Viviani y de otros traicionan los princi- 
pios socialistas. Estos últimos se defienden 
probando con la ayuda de la historia parla- 
mentaria de los socialistas de Estado, que 
ellos son fieles á sus principios. 

¿Quien tiene razón? Yo creo que aqui hay 
un mal entendido: las dos fracciones han, 
desde mucho tiempo, desnaturalizado el so- 
cialismo; desde mucho tiempo se han vuelto 
hombres políticos que admiten alguna refor- 
ma social del género de las propuestas por 
Lord Shatesbury y por los radicales ingleses, 
y por radicales-socialistas franceses. Leyen- 
do los informes de su «comité general» que 
reside en Paris y no tiene por cierto 
rivales, se vé muy bien cuan igualmente le- 
janos están ambos del socialismo y de la 
acción revolucionaria. 


W. Tcherl:esof?: 
(Continuará). 


Los hombres no adoran sinó lo que no 
conocen bien. —GuYAu. 





A LOS MAESTROS 


Dos grandes tendencias se han dise- 
ñado en las etapas sucesivas de la evo- 
lución humana. Cuando el hombre era 
esclavo de los medios de subsistencia 
que le ofrecía la naturaleza, la «lucha por 
la vida», en sus formas violentas, domi- 
naba todo el escenario de la actividad 
social; más tarde cuando la especie hu- 
mana aumentó de una manera paulatina 
su coeficiente de civilización, llegando á 
dominar y perfeccionar las fuerzas pro- 
ductivas de la naturaleza, las formas vio- 
lentas de la lucha porla vida han cedido, 
poco á poco, su primado á la «asocia- 
ción para la lucha contra la naturaleza», 
traducida en las diversas formas de la 
solidaridad y la cooperación social. 

La era de las luchas violentas toca ya 
á su término; los últimos resplandores 
militaristas del siglo XIX, son resplan- 
dores de un crepúsculo que se desmaya 
para siempre en el horizonte de la histo- 
ria humana. La civilización ha prepara- 
do la mortaja que envolverá las glorias 
siniestras de la fuerza violenta y brutal. 

Una nueva era se esboza ya, en la vi- 
da social de los países civilizados. A la 
superioridad de la fuerza violenta suce- 
derá la superioridad de la fuerza inteli- 
gente; al poder devastador dei sable y de 
la dinamita sucederá el poder de la cien- 
cia y de la verdad; 4 la guerra devasta- 
dora el trabajo fecundo; al homo homini 
lupus la solidaridad social. 


Tribuna T.ibertaria 








Al cuartel, que educa para oficiar en 
las batallas los trágicos rituales de la 
Muerte, se sustituirá la escuela, que 
educa para las fecundas virilidades de la 
Vida. 

La era en que la humanidad rendía 
culto á la barbarie gloriosa de los héroes 
de la sangre, los Alejandro, los César, 
los Napoleón, está agonizante; pronto 
para ella se tañirá, lúgubremente, 4 
muerte, en el campanario de la historia. 
Mientras el siglo XIX va á descansar de 
su labor honrosa, ocupando un trono de 
luz entre los siglos idos, saludemos el 
alba de este siglo XX, que llega á la hu- 
manidad preñado de aspiraciones y es- 
peranzas, recordando que en nuestra era 
no cabe otro culto que el de los héroes 
de la ciencia, los Laplace, los Darwin, 
los Lyell, los Marx, los Spencer. 

En el corazón de la humanidad los 
grandes verdugos están á punto de ser 
suplantados por los grandes maestros. 
La escuela está llamada á sustituir al 
campamento. Únicos combates civiliza- 
dos serán los del libro y de la inteligen- 
cia. En todos los corazones un noble ho- 
rror se incubará contra los sangrientos 
campos de batalla, que la barbarie troca- 
ra otrora en cementerios improvisados: 
los hombres del porvenir lucharán las 
nobles lides del trabajo y de la ciencia, 
en campos de batalla fecundos de bienes- 
tar y de verdad. 

El soldado ha constituido la fuerza y 
la superioridad de los pueblos enla Bar- 
barie; el Maestro constituirá su fuerza y 
su superioridad en la civilización. 

Maestros: Toca á vosutros ser la avan- 
zada en este generoso advenimiento de 
la civilización futura; vosotros, los ma- 
estros, hareis que ella sea de paz, de 
amor, de solidaridad. 

e 

Las sociedades civilizadas confían al 
Maestro cuanto poseen de más sagrado: 
su propio porvenir. El pueblo os abre el 
surco de la infancia y os llama para sem- 

brar en él las simientes de su vida futu- 
ra. En vuestras manos está el arrojar la 
buena ó la mala semilla: el surco no se- 
rá culpable sien vez de suculentos frutos 
llegaran á cosecharse hierbas envenena- 
doras. 

Maestros: aprended á elegir la simien- 
te que vais á sembrar. 

Los niños son la sociedad del Porve- 
nir; fuera delito sembrar en sus cerebros 
simientes del Pasado. 

No les enseñeis prejuicios que voso- 
tros mismos habéis dejado de creer. El 
fanatismo y la intolerancia son los viejos 
odres de la era que agoniza: no coloquéis 
en ellos el vino nuevo, 

Respetad el crepúsculo, pero prepa- 
rad la aurora. 

A los niños que la sociedad os confía, 
enseñaádles que, en mil laboratorios, vi- 
ven muchos héroes que han consagrado 
su vida al descubrimiento de la verdad 
objetiva de los fenómenos que percibi- 
mos mediante nuestros sentidos, en el 
mundo que nos rodea; ellos son los sa- 
cerdotes del ídolo futuro: la ciencia.— 
Enseñadles que el trabajo, del brazo Ú 
del cerebro, es la ley superior de la vida, 
pues nadie debe tener el privilegio de vi- 
vir parasitariamente sin ser cooperador 
en la producción del grupo social á que 
pertenece: el único bienestar honrado es 
el que el hombre conquista mediante el 
trabajo socialmente útil. 

Enseñadles que todos los pueblos se- 
rán hermanos en el porvenir, pues la his- 
toria enseña que el sentimiento de soli- 
daridad social se ha extendido progresi- 
vamente de la familia á la tribu y de la 


+ Ast, la historia de la vida humana no ha 








a 









































En el Estado, solamente esos hombres 
tienen el derecho de dar la muerte. Ellos 
solos. no. A la verdad, otro hombre com- 
parte con ellos el privilegio de la matan- 
za: se le llama verdngo; pero, al revés 
de los primeros, éste no goza en el pú- 
blico de ninguna consideración: es por- 
que no lleva galones sobre sus man- 
gas. Ellos, por el contrario, son ve- 
nerados, mimados, envidiados, admira- 
dos. Las mujeres los hallan lindos, cada 
niña sueña con uno de ellos por esposo, 
y todos los chicuelos ansian hacer como 
ellos. Por lo cual son muy orgullosos de 
su casta. Hinchan el pecho, ponen cos- 
mético á sus bigotes, hablan con pala- 
bras groseras. Todo el tiempo que no: 
emplean en el arte de matar, lo pasan to- 
mando bebidas que enloquecen, ó bien 
en casas misteriosamente cerradas. Se 
destaca de sus conversaciones que tie-- 
nen mucha inclinación para la acción 
sexual, y, á creerles, de buena gana se 
sirven para ello de las mujeres ajenas. 
Están aptos para muchas cosas aún: por 
ejemplo para hacer girar bolillas de mar- 
fil sobre una mesa verde. 

Es el pueblo que paga sus vistosos tra- 
jes, sus pasamanerías, sus cigarros, su 
cosmético, su utensillo de matar, sus 
caballos, sus queridas, sus ajenjos y sus 
partidas de billar. Pero el pueblo es de- 
masiado honrado con proveer 4 los gas- 
tos de lus hombres-que-tienen-el-mono- 
polio-de-dar-la-muerte. 

Ellos dicenccupar el primer rango en la 
nación, y, por cierto, su oficio tiene un 
origen muy antiguo: procede de nuestras 
buenas antepasudas las fieras. Es por es- 
to que esos señores son muy cosquillo- 
sos en lo que atañe al honor: semejantes 
á la mujer de César, ni deben ser sospe- 
chados. Por otra parte, su honor nada 
tiene de común con el de los demáshom- 
bres. Es tan por sobre de él como elSol 


tribu 4 la nación: de la nación so exten- 
derá ú la humanidad. 

Enseñadles que entre los deberes del 
hombre el primero es la intensificación 
de la propia personalidad, mediaute la 
cultura de las inteligencia, la socializa- 
ción de los sentimientos, la educación de 
la voluntad: así se forma el hombre libre, 
el ciudadano laborioso, consciente, alti- 
voen su dignidad y respectuoso de la 
dignidad de sus semejantes. —Esa es la 
aurora del Porvenir. 

Maestros: escoged la simiente que 
vuestras manos esparcirán en el surco. 

La infancia, recordadlo, no €s el pasa- 
do; es más que el presente: ella es el por 
venir. Sería crimen el fecundarla con si- 
mientes del pasado; preparad, pues, los 
hombres nuevos para los tiempos nue- 
vOS. 

Así—solamente así—prepararéisla fu- 
tura grandeza del país; más aún: la fu- 
tura grandeza de la humanidad. 


Jos INGEGNIEROS. 





Es mas valiente quien es consecuente 
con sus ideas, ó quien predica verdades 
nuevas, que quien se precipita a la boca 
delos cañones. F. Mor. 





HOJAS SUELTAS 


La historia de la vida animal.no ha 
encontrado su explicación positiva sinó 
en la gran ley darwiniana de la lucha por 
la vida—por la que solamente se pueden 
determinar las causas naturales del na- 
cimiento, el desarrollo y la extinción de 
las especies vegetales y animales, desde 
las épocas paleonto:ógicas hasta hoy. 


encontrado su explicación sino en la 
gran loy marxista de la lucha de clase— 
para la que los anales de la humanidad 
primitiva, bárbara y civilizada, dejan de 
ser un caprichoso y superficial Kaleidos- 
copio de episodios individuales, para 
convertirse en un drama determinado, 
grandioso y fatal—consciente Ó incons- 
cientemente, tanto en los detalles mis- 
mo3 cuanto en las catástrofes gigantes= 
cas—por el motor fatal de las condício- 
nes económicas que son la base física y 
por consiguiente imprescindible de la vi- 
da y de la lucha de clase por la conquis- 
ta y la conservación de la fuerza econó- 
mica de que necesariamente, dependen 
todas las demás. 


to muy bien. 

Los anales pretenden que ha unos 
cien años el pueblo se enfadó y exigió 
que en adelante no hubiese más que una 
jurisdicción para todos, Esto le fué pro- 


como los Matadores no puede ser some- 
tida á las mismas leyes que los vagabun- 
dos (voyo:us).—Asi llaman 4 todos los 
que no tienen las piernas rojas y el pecho 
azul: los obreros, los sabios, los artistas; 
y á la verdad que estos hacen bien triste 
cara al lado de ellos. —Y lo mismo que 
tienen su honor, también tienen su jus- 
ticia. ¿Cuál será, pardiez, la justicia de 
gente que tiene un gran cuchillo al eos- 
tado? 

Tienen una religión especial, bastante 
mal definida además, y sobre la cual le- 

Para emancipar alos hombres de los | 108 se está de entenderse. El objeto de 
males terribles de día en día mas gran- | su culto es un dios, ó más bien una dio- 
des que le producen los armamentos y | sa, que llaman Patria. La adoran faná- 


e guerras, es Lorea tener confianza en | ticamente, y no toleran la menor broma 
os congre , * 
congresos, en las conferencias intel” | £ sy respecto. Ordenan á cada uno de 
nacionales, en los trotados y en los tri- 1 a 
bunales de arbitrage; es necesario abolir | Creer en ella, á pesar de que no puedan 


estos órganos de violencia llamados go- ¡ decir lo que es en realidad. Pero si solo 
biernos, causantes de los mas grandes | ge creyese en lo que se conoce ¿dónde 
males queloshombres sufren.—'oLSTOI. | estaría el mérito? Las ceremonias con 
que celebran ásu diosa son enormes ma- 
tanzas de pueblos, que ellos mismos lla- 
man carnicerías. 

Si su gailardía los hace admirar, su 
gran cuchillo los hace temer. No obstan- 
te, no serían muy peligrosos si fueran 
reducidos á sus únicos medios. Porque, 
después de'todo, solo forman una peque- 
ña minoría dentro de la inmensa masa 
de vagabundos ( voyous). Pero po- 
seen un gran número de esclavos, quie- 
nes, á una señal de ellos, se precipitan y 
mafan. 


ENRIQUE FERRI 


(De Socialismo y Ciencia Posttiva). 








LOS ASESINOS 


Hay en este mundo hombres que tie- 
nen por oficio el de matar, de ejercitarse 
á matar, de enseñar á ¡os otros á matar. 

Están vestidos de colores chillones á 
la manera de salvajes, tienen galones do: 
rados sobre sus mangas, sobresus cue- 
llos, sobre sus sombreros. Inspiran res- 
peto á los demás hombres, y más galo- 
nes dorados tienen,más respetoinspiran. 
Llevan, colgados la cintura, un utensi- 
lio semejante á un largo cuchillo, con el 
cual golpean á los que les disgustan, y á 
quienes quieren matar. Así es que el nú- 
mero de los que no temen disgustarlos 
es pequeño. 


Cada año hacen una elección entre los 
hombres jóvenes, y toman Unos cuantos 
millares de ellos. Los encierran en edifi- 
cios construídos expresamente, los vis- 
ten con trajes coloreados análogos á los 
suyOs, pero incómodos, feos y sucios. 
Los aterrorizan con horribles amenazas, 
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por sobre de las nubes. La gran gene=- 
ralidad de los ciudadanos comprende es- 


metido. Pero gente tan indispensable- 





hacencorerta voz cuando leshablan,ydes- 
pués hacca de ellos toda lo que quieren. 
Los mantienen co. cosas podridas, afír- 
manles varias veces al día que sus ma- 
dres son prostitutas, enséñanles varios 
modos de dar la muerte, á la voz de man- 
do. Al cabo de algunos años los devuel- 
ven 4 sus familias con enfermedades 
vergonzosas. «No nos habeis dado más 
gue hombres, dicen; con ellos hemos he- 
cho héroes». 

Antes que los hubiesen elegido, todos 
los hombres jóvenes querían ser héroes. 
Una vez cogidos, quisieran irse todos. 
Muchos se suicidan, algunos se rebelan. 
A estos se les tortura ó se les mata. De 
modo que es preferible obedecer. 

Dicen: «Aprendices matadores, del otro 
lado de esta montaña habitan hombres 
extraordinariamente malos. ¿Y acaso son 
hombres? ls poco probable, puesto que 
hablan un idioma incomprensible y co- 
menchoucroute. Esos seres fernces odian 
á vuestra diosa. Es tan bella que han ju- 
rado de arrebatarla. Pero estamos aquí. 
En el día fijado os llevaremos hacia esos 
mónstruos. Los mataréis y os matarán. 
No tengais miedo: nosotros estaremos 
atrás de vosotros.—Mientras tanto, y;pa- 
ra ejercitaros, debéis matar sin titubear 
ácualquiera que os designemos: vuestros 
padres, vuestros hermanos, vuestras 
madres, vuestras hermanas». 

Y esto sucede¡cada vez que el pueblo 
se reune en las plazas de las ciudades 
para pedir justicia, los esclavos matado- 
res, que temen la ira de sus dueños, ma- 
tan sin titubear ásus padres,sus madres, 
sus hermanos, sus hermanas. .. 

De vez en cuando los Matadores pa- 
sean sus esclavos por las calles, con mú- 
sica al frente. Uno de ellos lleva un palo, 
y sobre ese palo va clavado un trapo. 
Entonces los vagabundos (voyous) se 
paran, admiran los colores chillones, las 
galones, los cosméticos ; y, Ccuan- 
do pasa el palo,—bajo la lluvia azotadora 
que les hace mofa y los flagela,—se sa- 
can el sombrero. 


RENE CHAUGHI. 
(Traducción de Allaume). 





Yo pienso que si el desarme era una 
necesidad hace veinte años, hoy se ¿m- 
pone con la fuerza de una Jatalidad 
inexorable. 

Desarmar ó perecer este es el terrible 
dilema de las naciones europeas —W R- 
CHOW. 





Las huelgas y el militarismo 





Hemos demostrado otra vez, que la 
huelga no es ni puede ser considerada 
como una batalla de monedas. Si se tra- 
tase simplemente, por parte del trabaja- 
dor, de agregar algún céntimo á su sala- 
rio, no valdría la pena de luchar tanto, 
porque estas raquíticas victorias cuestan 
á las lamilias obreras muchos sacrifi- 
cios, muchas privaciones, muchos sufri- 
mientos, y el patrón tiene muchos me- 
dios de los cuales usa para volver á to- 
mar al día siguiente, lo que le ha sido 
arrancado:la víspera. 

Pero allado delos resultados materia- 
les obtenidos de vez en cuando, existenlos 
resultados morales obtenidos siempre, 
y estos son más importantes. Haciendo 
huelga, el obrero, gana cada vez algo 
más que un salario un poco más alto, que 
lo ayudará á conquistar un día, el sala- 
rio integral. Lo que verdaderamente ga- 
na esuna conciencia más neta de su con- 
dición de explotado y de los deberes del 
proletariado; un conocimiento más exac- 
to de la táctica que debe seguirse;—la 
práctica de la lucha contra sus naturales | 
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adversarios, y de la solidaridad con sus 
aliados naturales, y además el espíritu 
de iniciativa. La huelga es una grande 
educadora en materia social. Por ella se 
fortifican y esclarecen en el obrero, los 
sentimientos y las ideas á que deberá un 
día su emancipación. 

Esto no aparece puede ser tan neta- 
mente sino cuando se mira la cuestión 
bajo el punto de vista del antimilitarismo- 

La cuestión militar, ya se sabe, quees 
una de las llaves de la fuestión social. 
El ejército—que se dice institución de de- 
fensa nacional—no es sino un medio de 
defensa burguesa contra el proletariado. 
Y la guerra, con la cual sería 'muy fácil 
concluir, si los gobernantes quisieran, 
noes sino un pretexto para mantener 
ejércitos cuyo rol verdadero es de ase- 
gurar el triunfo de los poseedores sobre 
los trabajadores. 

¿Cómo destruir el prestigio y el poder 
del ejército? ¿cómo matar la obediencia 
del soldado al oficial? ¿cómo estirpar de 
la masa el prejuicio militar? Justamente, 
haciéndole comprender que el ejército es 
una combinación por la que los explota 
dores alcanzan—suprema habilidad y 
suprema ironíal—4 hacer defender y 
guardar sus medios y privilegios de ex- 
plotación por los mismos explotados. 
Esta idea ha sido siempre, y con razón, 
el fondo de toda propaganda antimilita- 
rista, en medio del pueblo. El día en que 
la mayoría de los proletarios lo habrá 
compreedido, en efecto, el día en que ella 
estará profundamente impresionada, no 
se tardará mucho en ver surgir contra la 
tiranía militar los actos de rebelión, in- 
dividuales y colectivos, que deberán 
triunfar y abatir á semejante monstruo, 

Se impone por lo tanto, ante todo, que 
se disipe en el espíritu de los trabajado- 
res, todo mal-entendido sobre este pun- 
to. Ahora bien ¿no conduce á esto, la 
huelga, de una manera natural y segura? 
No es una verdadera lección de cosas en 
las cuales, para la edificación del traba- 
jador, el ejército aparece de muchas ma- 
neras, guardian del capital y recurso su- 
premo de la clase patronal? ¿No es duran 
telas huelga, cuando la función econó- 
mica de las bayonetas y de los fusiles, es 
demostrada claramente al obrero, sin 
poder este escapar á tal demostración? 

A cada paso el huelguista choca con el 
soldado. Si se quiere organizar una re- 
sistencia común contra las pretensiunes 
patronales, los soldados lo impiden, ha- 
ciendo de guardianes y protegiendo los 
talleres y las fábricas donde se continúa 
trabajando. Y esto mientras se deja á los 
patrones concertar, en cualquier hora 
del día y de la noche, las medidas queles 
guste tomar. 

Y son también los soldados quienes, 
para intimidar 4 los trabajadores, ¡os si- 
tian y cargan, cuando echados por la ra- 
pacidad patronal de los talleres, los tra- 
bajadores piensan con razón que su 
puesto está en la calle, 

Estos no son por vierto los mayores 
males que el sollado reporta al obrero 
interviniendo en el conflicto entre el ca- 
pital y el trabajo. Y á medida que lahuel- 

ga se extiende, se organiza amenazando 
detener el funcionamiento de ciertos ser- 
vicios públicos como los ferro-carriles, 
tranvías, la navegación ó el correo, ó si- 
no la producción de artículos de primera 
necesidad como el pan, se vé que la tro- 
pa de reserva que es opuesta al pro- 
tariado, le produce lo necesario. 

Esto se ha visto en Italia en el tiempo 
de la huelga de los ferro-carriles, Esto 
se ha visto en Paris durante la huelga de 
los carteros; esto se ha visto más de una 

vaz en la reciente huelga de los obreros 








arítimos. Esto también se observó en 
Ya huelga de los horneros de Marsella. Y 
estos no son sinó algunos ejemplos en- 
tre los más recientes de este género. La 
práctica se generaliza. Se le encuentra 
ahora en la más pequeña ocasión. El 
soldado comandado al servicio de una 
huelga no es únicamente un polizonte en- 
cargado de asegurar el orden y de pro- 
teger la libertad del trabajo, fórmulas 
hipócritas que pueden aún engañar áal- 
gún ingénuo. Es el obrero, hecho por el 
uniforme, esclavo del Estado y puesto 
por el Estado al servicio de los patrones, 
en lucha. Desempeña ante el huelguista, 
el mismo rol que el obrero traidor á la 
causa de' sus compañeros, que desde 
afuera viene á importunar al patrón, y 
compromete al mismo tiempo la resis- 
tencia de los huelguistas, 

Conclusión: El proletariado no tiene 
enemigo más terrible que el soldado. Es 
por lo tanto absurdo ser, á la vez, solda- 
do y proletario, porque es absurdo 
ser uno mismo su propio enemigo. 

A esta conclusión arribará fatalmente 
el obrero que habrá tomado participa- 
ción en algunahuelga; y quedará grabada 
en su cerebro, porque no la aprenderá 
hecha y todo, deun opúsculo, pero la de- 
ducirá el mismo, de los acontecimientos 
en los cuales estará mezclado, vi- 
viendo con sus sentimientos y pasio- 
nes, habiendo visto poner en juego sus 
intereses más inmediatos. Yo no conoz- 
co mejor educación anti-militarista que 
esta. 

Obligando á gobernantes y poseedo- 
res á mostrar en todo su cinismo y des- 
enmascarar bajo todos sus aspectos la 
función económica del ejército; haciendo 
estallar el conflicto latente entre el obre- 
ro y el soldado, la huelga toma partici- 
pación, y por cierto, no pequeña, al for- 
midable movimiento de rebelión que se 
prepara día á día contra el cuartel. 

De los hechos recientes y que todos 
los socialistas han registrado como indi- 
cios de un despertar de la conciencia 
proletaria, resulta que los primeros ac- 
tos serios de indisciplina militar nacerán 
de la agitación de la huelga. Las prime- 
ras negativas colectivas de obedecer se 
producirán por el hecho que los viejos 
huelguistas se negarán á marchar contra 
los nuevos huelguistas. Se verá en se- 
guida, que miles de obreros, se negarán 
también 4 tomar las armas, que debe- 
rían emplear contra sus viejos compa- 
ñeros de trabajo. 

Creo haber dicho lo suficiente, para 
demostrar que la huelga moderna no de- 
be ser considerada como un simple acci- 
dente esonómico, pero como un verda- 
dero nervio de educación socialista y de 
propaganda revolucionaria. 

tor lo tanto, el puesto de los verdade- 
ros socialistas militantes es allí y no en 
las Cámaras de Diputados, en los con- 
sejos de ministros ú los comité generales 
y otras congregaciones de palabras. 


CHARLES ALBERT. 
(Trad. de G.) 





Nada puede sancionar al despotismo, 
ni siquiera la voluntad popular que ale- 
ga.—B. CONSTANT. 





A A. 


Pápuas modernos 


Preguntáronle á un papua lo que en- 
tendía por bien y por mal; el papua con- 
testó: «Brien es cuando yo robo la mujer 
de otro; mal cuando me roban la mía». 

Estos fundamentos de la moral de 
aquellos pueblos, no dejan de hacer vo- 
cifarar 4 unas cuantas docenas de sa- 
bios, protestando de que esa moral no 
es tal, porque es criminal, injusta, pues- 
to que está basada en el derecho del más 
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fuerte, y que, cualquier individuo (aun- 
que sea idiota) no dejaría de afirmar es- 
ta verdad, agregando que los civilizados 
deberían trasladarse 4 aquellos lugares 
para enseñarle su moral por cualquier 
medio, aunque sea con dinamita. Con- 
formes (excepción hecha de ladinamita) 
con vosotros en que hay que civilizar á 
los pueblos; paro para pretender hacer- 
lo en aquellas comarcas de allende los 
mares, se hace necesario el estudio, el 
análisis de la moral que rige la presente 
sociedad, para saber si es justa ó si po- 
see los mismos errores que posee la de 
los pueblos salvages, porque ¿qué diríais 
vosotros de un negro que enseñaseá otro 
los medios de volverse blanco? 

Nosotros sabemos que la humanidad 
puede ser dividida en tres grandes par- 
tes, que, según su cultura, se les da el 
nombre de, pueblos civilizados, de cultu- 
ra mediana y salvages. Los pueblos de 
mediana cultura aspiran á la perfección, 
y la verdadera perfección, hoy, no existe, 
ni relativamente, porque el salvajismo 
hace erupción en el actual organismo so- 
cial-civilizado, como en los cuerpos de 
las más encopetadas damas hacen erup- 
ción la excrófula, la sífilis y un sin nú- 
mero de llagas repugnantes, casi todas 
hereditarias, las quese manifiestan á pe- 
sar de la pomada, de los colorines y de - 
los polvos con que se cubren el rostro y 
demás partes del cuerpo cuando tienen 
que presentarse á las miradas libidino- 
sas de los libertinos, modernos Heliogá- 
balos. 

El barbarismo y el salvajismo que se 
traslucen en los pueblosquese llaman ci- 
vilizados, es más cruel, más sanguina- 
rio; porque es más hipócrita, más en- 
mascarado. Es por esto, que al observa- 
dor imparcial y que tiende á un fin justo 
y humano en su más alta concepción 
moral, el organismo social se le presen- 
ta desnudo, tal cual es, con todas sus lla. 
gas, incitándolasá buscarlas causas, con 
el fin de extirparlas, 

Los burgueses se horrorizan de que 
existan pueblos que, como los caníbales, 
se alimenten de carne humana y no pien- 
san que en esta sociedad civilizada nos 
comemos los unos á los otros. Y pode- 
mos decir que el canibalismo de ciertos 
pueblos salvajes, no se diferencia más 
que en la forma del canibalismo que 
existo entre lus pueblos civilizados, 

Os parece saivaje é inhumano que en 
ciertos países indíjenas usen, en sus con- 
tiendas, armas envenenadas. Protestais 
de estos crímenes de lesa humanidad 
cometidos en aquellos pueblos y sinem- 
bargo encontrais lógico que entre los ci- 
vilizados subsista la guerra, se arrojen 
bombas á cinco mil y más metros de dis- 
tancia, se use la lhidita, la dinamita, la 
milinita, la pólvora sin humo, los pro- 
yectiles de aluminio, las balas dúm dúm, 
todas las clases de explosivos y mil otros 
inventos, que todos conocen, y que pro- 
ducen la muerte 4 mansalva. 

Criticáis la promiscuidad de los sexos 
en aquellas tribus, les regalais el epiteto 
de pueblos corrompidos, etc. Bien, y en- 
tre los pueblos civilizados, cultos, pro- 
gresistas, morales (según vosotros) ¿no 
existe la promiscuidad obligada por no 
tener las habitaciones necesarias donde 
vivir separados y holgadamente? Y lo 
más salvaje, lo más inhumano es que es- 
ta miseria la sufren los productores, 
¡ellos que construyen palacios, y propor- 
cionan todo el confort para los parásitos 
que se posesionan violentamente de sus 
productos! 

Y en lo que se refiere á la corrupción, 
no os asusteis, si os digo que hoy, entre 
los llamados civilizados, es más grande 
queen la antigua Babilonia, que existen 
muchos más vicios que en la Sodoma y 
Gomorra bíblicas, más que en la Grecia 
antigua, más que en la Roma de los Cé- 
sares, tanto en el poder civil como en el 
religioso. La única diferencia es que en 





la época antigua era muy pública, mien- 
tra- que hoy es privada, y escondida;pe- 
ro no por eso deja de haber corrupción, 
que aumenta y es peor porque es enmas- 
carada, porque se cubre con el dinero y 
con el nombre distinguido: se asemejan 
á aquellos tales sepulcros blanqueados 
por fuera, pero que encierran la podre- 
dumbre y propagan las enfermedades. 
Allí está el génesis de casi todas las en- 
fermedades; en la corrupción, sea de los 
sexos, sea de los sentidos ó de los gus- 
tos. De aquila relajación y degeneración 
del individuo, que relaja y degenera to- 
do el organismo social y con él la espe- 
cie. Hoy se buscan refinamientos casi cri- 
minales para proporcionar placer: los vi- 
cios solitarios están á la orden del día, 
miles de obreros se ocupan en confecvio- 
par instrumentos para esta asquerosa 
lepra, ¿Es poca esta corrupción? 

Os estrañais en oir que en la India, 
por ejemplo, en ciertas fiestas, sacrifican 
á los niñosen honor á sus dioses; y no 
. pensaisenlos millones deseres humanos 
de todos los sexos y edades que en las 
antihigiénicas fábricas de los pueblos ci- 
vilizados, se degeneran física y moral- 
mente y mueren envenenados lentamen- 
te, sacrifizados en holocausto á los dio- 
ses del lujo de una minoría parásita, que 
vegeta en perjuicio de los más, los pro- 
ductores. Y sin embargo toda esta eli- 
minación de vencidos en la lucha entre 
parasitismo y trabajo, entre quienes no 
producen y gozan y quienes producen no 
gozan; todas estas vidas apagadas lenta 
y violentamente en honor al capital, es 
uncrimen y ¿quién lo castiga? Nadie;y sin 
embargo el crimen existe, crimen salva- 
je, indigno de los mismos caníbales, 
puesto que estos reconocerían que el 
productor tiene derecho á consumir sus 
productos, y los que no producen no tie 
nen derecho á comer, 

Estos son los grandes atentados que 
no se castigan, por los cuales al contra- 
rio son ensalzados, condecorados y Co- 
ronados los victimarios, por los asesinos 
iguales á ellos por los cretinos, por los 
ignorantes y por los esclavos á sus ser- 
vicios, 

Ahora bien, estos mismos individuos 
que viven chupando la sangre del pue- 
blo productor, esta misma minoría es la 
que dirige este gran carro todo roto y 
apolillado, que se deshace continuamen- 
te y al cual dan el pomposo nombre de 
sociedad, sin pensar si puede llevar este 
nombre un estado de cosas donde haya 
quien manga (¡y qué clase de gente es 
esta !)y quien obedezca, sin comprender 
que «no hay sociedad en desiguales gen- 
tes» como dijo Milton. De aquí que una 
parte de la sociedad (la que manda, los 
de arriba) pueda hacer lo que quiere con 
la otra parte de la sociedad (la que pro- 
duce, la de abajo); matar, fusilar, encar- 
celar, torturar, etc., ete., todo colectiva=- 
mente, siendo estos crímenes horrendos 
justificados por motivos de razón de es- 
tado, seguridad pública, orden, y todas 
las palabras de relumbrón, que hacen 
doblar la cabeza á los carneros. Pero 
cuando un individuo de la clase de abajo 
se levanta contra la clase de arriba y ma- 
ta, ya sentiréis qué gritos, qué vociferos 
por parte del estado y su prensa vendida, 
califlcando al individuo de asesino y pi- 
diendo su cabeza Ó cuando menos 
medio siglo de presidio, pur haber ma- 
tado á un opresor. Vosotros no queréis 
que el individuo mate ¡pero si vosotros 
desde la más tierna edad, no cesais de in. 
culcar al niño el odio hacia sus semejan- 
tes con los ídolos Dios y Patria! ¡pero si 
vuestras escuelas no tienen otro nombre 
que escuelas del crimen y enseñais el 
manejo del arma fratricida y dais pre- 
mios al más hábil tirador! Si os esfor- 
zais, por todos los medios en querer en 
el individuo la máquina de destrucción- 
de muerie, elindividuo matará, destrui- 
rá. Vosotros lo habreis querido. El indi- 
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viduo es, tal cual lo educais. No le pidais 
un imposible, 

Y sin embargo, con esto, y con paucliv! 
más, yo creo que cuando desde abajo se 
levantan, atacan y suprimen á los de arri- 
ba, usan del derecho de legítima defen- 
sa estipulado también en los códigos. 

La violencia de arriba gesta la violen» 
cia de abajo, en otras palabras: Que el 
individus ó colectividad de arriba no 
haga violencia bajo ninguna forma con- 
tra el individuo ó colecticidad de abajo, 
yentonces los de abajo no haran violen- 
cía contra los de arriba. Los hechos 
prueban que mientras hubo violencia de 
arriba 4 abajo, hubo atentados de abajo 
á arriba, en todas las épocas, desde la 





una pronta curación y alabando sus virtudes y 
recibirás en recompensa ó tu númen, un sobre= 
cito con algún par de doblones «para que coms 
pres una eorona de laurel para tu inspirada 
frente, embellecida por el fulgor pimpleo, e'c.. 

Y seguirás ade:ante, escribiendo unas oc avas 
reales para el embajador de Mentirópolis, lla- 
mándole guerrero íncliro, héroe ¿inmortal y di- 
vino superhombre, y dirás que su arrojo en la 
batalla de Villadiego, á la que vasi asistió (pero 
tu dirás que asistió) es solo comparab e al de 
Leónidas en las Termópilas, ó al de Napoleón 
en e! puente de Lodi, que estas citas, aunque 
algo vulgares, resultarán bien y harán su debi= 
do efecto... 

Y recibirás honores y fortuna, y te corona- 
ráu de gloria y te rodearán de aprecio. Y ten- 
drás coronas “de lauro inmarcesible que ador- 
narán tus sienes inspiradas... * 

Y cortejos de damas pe-famadas sonreirán 4 
tu vista y te honrarán con reverencias inandi- 
tas... 

Y en medio de tanta gloria y felieidad, tú, 
sonriente y sereno, con la conciencia tranquila, 
rezarás uh padre nuestro al acostarte, y*e dor 
miras pensando que eres un propulsor de la ci 


antigua á la contemporánea y: será en, y vilización, un periodista de ta ento un obrero de 


lo futuro mientras subsista el actual or- 
den de cosas. 

De todo esto se desprende que la mo- 
ral que domina hoy la actual sociedad es 
la misma que la de los papuas: «Es bien, 
dice la burguesía, cuando nosotros ma- 
tamos á los de abajo, mal cuando los de 
abajo nos matan á nosotros». 


C. AMBROSETTI. 


En el próximo número, publicaremos 
un articulo de la compañera Amalia 
Calderini, respondiendo al articulo «La 
mujeren la sociedad futura» publicado 
en el último número de «El Rebelde». 








PERIODISMO 


—¿De la prensa hablas tonto? Y que mal pue- 
des decir de la prensa, ignorante, cuando ella 
es la defensora de nuestros derechos, la mora- 
lizadora de nuestras sociedades? 

Qué dices? Que es una ramera la prensa y 
que los periodistas son cosas alquilables? Bah! 
y para que estamos en este mundo, si no es 
para alquilar nuestras fuerzas á fin de comer! 
Es tan natural todo esto! 

La diferencia que bay, es que algunos alqui- 
lan su fuerza y otros venden su intelizencia. 
Ingenioso mecanismo comercial al fin, de nues» 
tro sabio mundo contemporáneo que pone en 
subasta pública lo concreto y !o abstracto, lo 
fisico y lo moral. 

¿Vés á aquel mozo de cordel que está parado 
tranquilamente en una esquina?--Pues él está á 
disposición del primer transeunte que se le an- 
toje alquilar sus piernas, para enviarlo, por 
ejemplo, á los barrios bajos con cos 0 ca- 
nallesco mensaje para una prostituta, Bah! qué 
le importa al tal mozo que dentro la carta vaya 
el gérmen de una infamia ó el principio de un 
drama! A él le pagan y vá. 

Lo mismo pasa con los intelectuales, A la 
espera del transeunte adinerado, en su bufete, 
sentados, mues ran su mercancia como las cor- 
tesanas exh ben la blancura de sus pechos 
Paga el amo: ¿escribir sin chistar! 

Qué! acaso tu pretendes diferenciar el trabato 
intelectual de la labor física? Ignorante! De 
úna mera cuestión de diferencia de nombres 
quieres hacer un problema. 
En el fondo todo es lo mismo: no hay más que 
un cambio de trabajo por dinero, Dos reales da- 
rás á aquel robusto ganapán por llevarte un 
saco de viaje ha-ta el puerto, como un centenar 
de pesos á aquel mozalhete barbilampiño para 
que plante tu biografia aumentada y corregida 
en la primera columna de una revista litera 
ria... Y no obsta que hayas comerciado en que- 
sos toda tu vida ó hayas juntadc tus ahorril'os 
tras de un mostrador de carnicero, para que tu 
retrato en pose distinguida y romantica, apa- 
rezca en un quincenario científico ó en un dia= 
rio de politica y filos fia. La cuestión es ganar 
se la vida y dejarse de escrúpulos y esculpir en 
el frontón de tu vivienda el “axioma mnormón: 
«Haz dinero si puedes y si no puedes, hazlo!» 
ui¿Wes á aquellos dos jovencitos emperifolla- 
dos y tiesos que pasea su mirada conquistadora 
por sobre la mul itud de hembras suculentas 
que salen de la misa de diez? 

Pues esos son dos bravos muchachos que se 
ganan la vida y los corazones cantando alaban- 
zas de muchachas casaderas y de jovencitos de 
buena familia, Con llamar virtuosa á una Men= 
salina millonaria que todo el mundo sabe que 
aplaca su ninfomanía congénita con 'os sirvien» 
tes de su palacio y se revuelca con los cocheros 
en las cuadras, al lado de los caballos; con aco- 
modarle un par de epítetos dulzones y apologé- 
ticos á una jamona arruguda que se pasa las 
noches afeitandose las barbas que á su despe- 
cho le salen al hombruno rostro; con compo- 
ner un pedestre y patizambo soneto de quince 
versos 4 la toilette de una púdica virgen que 
hace su estreno en los salones de la aristocracia; 
con hacer todo eso, les tienes ahí, muy arre 
laditos, gozando de la vida en los momentos 
do descanso que su trabajo árduo les deja, y 
glorificados por una cohorte de hembras rica- 
chonas y por ua emjambre de jovencitos im=- 
berbes, hijos de millonarios... 
Justo es quegocen de su trabajo, que este, tar- 
deó temprano, como vés, obtiene su galardón. 
Mira, y aprende, ingénuo, yabandona escru= 
pulitos de monja, que con tu honradez de novato 
no comerás nun :a! 

Tienes disposición para la poesta? Pues, un 
sonetito á la hija del Date . (que está en- 
ferma de aa aunque la chusma vil d ga 
que no está inflada por el agua), augurándole 





la inteligencia digno y admirado... 

Yalgún día vendrás %ú mi, y contento, feliz, 
bien vestidito y con el riñón aforrado, al echar- 
te en mis brazos amigos me diras convencido 
al fin: 

Tenfas razón hermano: el trabajo ennoblece! 


LUCRECIO ESPINDOL A. 





¿Tendra la culpa el correo de que no 
recibamos el canje de «La Vanguardia» 
y El Sol ? 





A UN CORRESPONSAL 


Por casualidad nos cayó, días pasa- 
dos, á nuestras manos, un número de el 
A BC del Socialismo que anarece en 
Buenos Aires. En él hemos visto una co- 
rrespondencia de Montevideo, donde el 
autor demuestra ser al par que calumnia- 
dor, un señorito que debería estudiar un 
poquito ortografía y sintaxis, antes de 
escribir, y robar dos co'umnas á un pe- 
riodiquito que podría utilizarlas mejor. 
Esto es lo único que le respondemos á 
dicho señor corresponsal, cuidándonos 
muy bien de refutarle y desmentirle las 
beilas y simpáticas calumnias paridas 
por su testuz. 





Bibliografía 


Nuestro inteligente y apreciado amigo 
José Ingegnieros, nos ha enviado su úl- 
timo trabajo titulado: A Los MAESTROS— 
Ampliación de las palabras pronuncia- 
das en el banquete de despedida ú los 
miembros del primer Congreso Pedagó- 
gico Argentino por el doctor José In- 
gegnieros. -Es una entusiasta y sensata 


de la civilización, en la cual Ingegnieros 
haciendo resaltar la obra de la instruc- 
ción, en contra de la destrución instiga á 
los maestros para que cada uno de ellos 
sea un predicador de la paz y un enemi- 
go de la guerra. Con justa lógica les di- 
ce Ingegnieros al hablarles de su obra 
de educación : «Maestros: aprended á 
elegir la simiente que vais á sembrar. 
los niños son la sociedad del Porvenir; 
fuera delito sembrar en sus cerebros Si- 
mientes del Pasado». 

En otro lugar publicamos casi íntegro 
tan interesante trabajo. 


Xx 
 * 


Hemos recibido los dos números últi 
mos de la Revista Masónica que dirige 
el señor Salvador Ingegnieros. —Trae 
muchas noticias referentes al movimien- 
to masónico en la república vecina, Trae 
también un discurso que el señor Fer- 
nández leyó en la última recepción masó- 
nica á Quintino Bocayuva. 


+ 
- * 


La Reforma, revista de propaganda 
del sistema curativo natural, nos ha en- 
viado el almanaque que acaba de publi- 
car, y que contieneá más de varios gra- 
bados, una breve indicación de las en- 
fermedades más comunes, con sus trata- 
mientos correspondientes. A quien le 





alocución álos que «mpuñan laantorcha' 


































interese obtenerlo, puede solicitarlo 4 la 
administración de La Reforma en Bue- 
nos Aires, calle Paraguay número 939, 
mediante la cantidad de $ 0,75. 


e 
La Voz del Obrero—A nuestra mesa 
de redacción han llegado los dos prime- 
ros números de esta periódico. que pu- 
blica la Sociedad de Albañiles de esta ca- 
pital, Trae artículas en los que se ve el 


espíritu socialista=parlamentario de sus 
autores. 


Este periódi-o no tiene sección noticiosa en . 
lo referente á la vida privada de nuestros com- 
paneros, pero no obstante la solidaridad hasta 
en el dolor + os instiga a manifestar á los com- 
pañeros Biachi nuestro más sincero pésame 
por el fallecimiento de su muy amada madre 
b:ena para con los suyos, y paracon los amigos 
y compañeros de estos. 





MOVIMIENTO SOCIAL 


CASA !|ELl  UEBLO—En la asamblea efec- 
tuada el domiozo 13, se aprobaron definitiva 
meute los fines y bases de la “asa del Pueblo” 
Se resolvió yue, todos aquellos que estén con- 
tormes Con su programa se inscriban como 
a-cio sas; nombrandose también os compa- 
ñero- que han de ser ir como garantía de las 
acciones emitidas. 

Los trabajos que para la creación de la Casa 
s- hicen comienzan bas ante b en, En estos dias 
se sulicilar la persoueria juridica, después de 
lo cual se venderán las acciones que, como to- 
dos sab 1, son de diez pesos pagaderas á un peso 
por mes. Todos los qu: nose hayan inscripto 
podran hacerlo siempre en el “Centro Interna- 
cional**. 

_No tenemos porque repetir que esta institu- 
ción sera eminentemente pop lar, será «Casa 
del Pueblo**, donde tendran ca id + todos los que 
quieran es udiar y luchar, sean ó no anarquis- 
as, porque no queremos por ningún motivo 
que se asemeje eu lo relativo á partid smos, á 
a de Bruselas que está adherida al Partido So- 
ciulista. Nosotros queremos, y lo hacemos cons- 
tar en el acto consti u ivo. que, en la Casa del 
Pueblo, no haya sectar smos de ninzuna es- 
putie. 

En el Centro Internacionci—E! dominso 13 
á las4 p m. tuvolugaren este Centro, la Ánun- 
ciada Cconferen a sobre “El Problema de nues- 
tra Cultura" ; el conferen lante fue el compañe- 
ro Sánchez. Habló también el compañero Gua- 
glianone sobre el actual momento histórico por- 
que atravesamos; y el compañero Reinoso pro- 
nunc + breves y entusias'as palabras que le vas 
lierou uutridos apla sus, 

E! domingo 2U el compañero Sanchez ha- 
blo en este mismo centro sobre “La chusma 
culta”. Caracciolo A a ta, le siguió, leyendo un 
trabajo sobre la Cárcel de las Mujeres y el so- 
cialis a doctor Palacios hobló luego sobre los 
cas igos de la Ca. ce! Correcciona de Menores 
de Buevos Aires. 

En el grupo “Germinal”--El 13 tuvo lugar 
la anunciada conferencia de propaganda hu - 
blaudo varios compañeros 

Controversia —Habiendo desafiado el compa- 
ero Guaglianone al doctor Alfredo L. Palacios 
para una controversia pública sobre «l método 
de | cha de los sociwistas-demócratas y el 
nuestro, y ño pudiendo el desafiado uceptarle 
en estos días que está de visita en Montevideo, 
quedó de acuerdo cone compañero Guagliano- 
ne que le a: epta, pero con el fin de real zarla 
en Semana Sanía, prometie.do hallarse para 
entonces en esta Capital, 





Correspondencia de redacción 


A. Troitiño—San Martin—Manden loo se- 
llos; yo buscaré colocarlos. El articulo que me 
pediste sería lo mismo que gastar pólvora en 
chimangos Son cuatro gatos, que no vale la 
pena ocuparse de e los. Suluda á todos los cum- 
pañeros de esa, 

4. Ingenieros—Buenos Aires.—Espero tu té- 
sis, y las revi tas que promeliste mandarme. 
Esc ibe. 


Correspondencia Administra- 
tiva 

Capital—Para Tribuna Libertaria: Vicente 
Caprio 0.15, De Landi 0.04, A. Faguana 0.06, 
L. Regalat: 0,1p, Pio Ehini 0,08, Varios compa- 
ñeros 0.34, Antonia Morqu o 0.20, F, Calderini 
0 10, Herminia 0.08, Renato 0.06, A, C. 0,20, 
Fuan Scorza Toscano 0,40, R, Scorza Vallarino 
0.12, Giordarro Bruno 0.06, F. Santini 0.10, A.V. 
Scorza 0 04, S. Scorza 0.06, Un infeliz 0.04, Un 
cura Anarquista 0 01. A, Russomando 0.10, R.M. 
Ideal 0.10, Sastre 0.04, Domesq 0.02, Uno 0.04, 
Seitone 0,04, Ardirrue 0.02, E. Brandon 0.04, 
P. Rodriguez 0.04 B, Casas 0.04, J. M. Ideal 
0.06, Un B. 0,02, Fazzoni 0.04, A. Vicente 0.02. 
Domecq o 02. un cochero o,Lo 

Buenos Aires—“Rebelde'*—Enviamospedido. 

España —Gijon —*'Fraternidad“— Enviamos 
folletos y “Tribuna Libertaria”. 





CONFERENCIA 


En el Circulo Internacional de Estu- 
dios Sociales, «El Problema Social». 








